
que cri6 el Gran Arquiteztt1. 
-Cuidao que eS Hstéz guasón. 
- ¡Y Hstez bonita! 

-¡Embustero! 
-Le Cl/'vierto, nit!.a, que yo, 
siempre 10 que d igo es cierto. 
-¡Adioll Sorianol 

-Graciosa! 
-¿No sabe H3lez Huís que esof 
-'Si me deja u.tez parao, 

I . l I so ... igloria! ¡cacho de Cle o. 
-Pues cómprese un au t0móvif 
y salga Hsl3Z del aprieto. 
-¡Ay iU madre! 

¡Cuidadito! 
-¿Quiere u.tez dar un paseo? 
-Yo con u8le., ni pensarlo! 
-Agárrese ustez, á mi diestro 
y véngas~ uatez conmi~o 
á ' l/alesquier merendltro. 
Nos tomamos unas lin~pÍln. 
con cuatro 1t cinco cang-rejos, 
y n05 bailamo. un chotis, 
marcando 1011 movimientos, 
y va i!slez á observar, mi reina , 
como trangan qui:1a, al vernos, 
lac; que pre~umctl de guapa.!! 
y lo~ que se 6ieil por bellos. 
- Pero oiga ,tlslez aq'Jí ISo ... nint.lv! 
¿ Eso que dice ustez e5 cie! to? 
¿E" que está uBlez algo bebío, 
6 es que me toma ustu el pelo? 
-Lo que digo es la verdad, 
y yo siempre lo mantengo. 
Porque siendo yo ora<lor, 
en k.s centro'! del progre3o, 
que van contra lo nacía 
contra la iglesia y el Clero ... 
-¿Pero es que es u,sté oradorf 
- ¡Anda Dios! de lo má.s gneno; 
y sí quié Hstez que lo pruehe , 
en seguida pué usre verlo. 
Lo mismo se me dá á. mi, 
discutir en el Congreso, 
que beberme cuatro qnince. 
sin paO"ar al tabernero; 
y en t~es minutos le habló, 
mejor que el señor Montero, 
ddlufragie universal 
y del libre pensamiento; 
de las ideas rectCCiOJlW'i4s; 

de las doctl"inas que tengo, 
't, sedse del an1rquismo. 
(E~to va contra el Gobierno 
y qnié decir facullaz 
de gODeruarse á si meamo,) 
y del rep::u to social, 
del arle de hacer tinteros 
y de la peseta enfe rm a. 
¿Que tal, mi rein:t? 

-¡Soberbio! 
-iP es vam03 alldiudo, niña, 
-¡No hay q ' l~ dej ,ulo pa luego! 
-Agárrese ustcz á mi brazo 
y eche usfe« á andar ese cuerpo, 
. B::nJita sea ~ u madre, 
¡ " 1 I 
su padre y ha sta su Clglle~o. 
¡Tres generacioues más 
y .. .! 

-iVamos al mercnJero! 

ALFO~sRo MAOID. 

----__ ~Qe=m.-----

Cuentos del jueves 
--

El aZlll del (;ie10 iba apagándose y 
los rumores de la tarde se esfuma
ban, empezando á caer el. silenc'o 
con majeslad melancólica. la estaba 
ocu Lto el sol, y por los senderos ba
bían cruzado los últimos labriE'gos, 
que voh'ían del trabajo. Desde las 
afueras, la aldea parecía dom!nada 
en aquel ambiente color ue celllza. 

Flora estaba recostada, de espal
/la, en la pared del huerto ql1e limi
tab ,~ el caserío. Tenía la" lllanOH cru
zada . tleld , tle la ci ntu r'a y len van
lachl. lt,l !lt\('() In cabeza. Sobre los 

JUVEN'TL.1D 

hombros, caía el cabello de oro su a
ve con amplitud de manto. Su fr,en
te muy espaciosa, blanqueaba a la 
lu~ 'nd~cisa del crepúsculo, como si 
fue e una pluma de paloma. , ,En 
aquella frente tenía un sello la dlafa
na serenidad de su alma. 

Los oJo os de Flora, que eran de un 

DESTELLOS 

A Pepito Ferrándiz 

SONETO 

L08 desiellos .el sol rcsplandeciaute 
brillan y a.lumbran c<Jm. inmensa hor uera!, 
y al ropartirllll eu la terJ'e.tre ~sfara. 
el alma 101!! recibe . omiente. 

d l · tes Quisiera que los rllyos de mi mente aZLll mu'" dulce y un poco o len , 
• J b llega..en á. brillar de igut.l m1\nera. 

estaban inmóvt!es y brilla an como sin que encuent:r~n j3.mb en su carrera 
dos estrellas ¡tleales, fijo y á lo Le- un 1l.1ma que los mire indiferente. 

jos en lo alto de una montaña, des- Del pmo sol, los rayo'3 misteriosos 
de ~uva falda emprendía el regre30, se conviorLen en hilos luminoBos 
todas' las tardes, detrás d u reba- si Boltre el a.gua su esplendor en"ia; 

ño de orejas, un pastor joven. y de mi inspiración los resplandores 

Br,llaban cri 'talinamente los vi- al chocu Ion _i Ariient e fantasia 
b 1 u se desh acen en Ilotas d e colores. drios ee'zados, que corona an e m -

ro del huerto y asomaban las copas L:mo~ÁRDO S. TRUJILLO. 
desmayadas, lll:lmedas y verdes, de Madrid, l..--IV -1906. 
algunos árboles. Dentro del hu~rto, 
goteaba con monotonia el surtidor 
de una fuente. --

SOCIED!D EXPLOTADORA Había pasado ya la hora ~costum
brada en que el pastor volvla, y Flo- llara a\u.mbramien.\os <le a~u.a 
ra esperaba atlO, como si el pastor 
hubiese de llegar, lo mismo que las 
del1uts tardes, con su idílico amor 
tcnlado en su alma, en sus ojos y en 
sus libios. Sabía la niña que el pas
tor 110 regresaría aquella larde por 
aquel camino, y s'n em?~rgo, espe
raba: esperaba que se hICIese dc n,o, 
che para entrar en la aldea tila m~s
ma hora de todas las tarde" pero es
ta sin la compañía acostumbrada 'y 
el acostumbrado alborozo. H~bla 
querido tener en medio de su tnste
za por el enfado del pastor,. el ~on
suelo de esperarle, como SI hubiese 
d. llegar, sabiendo que DO llegaría ... 

Los ojos azules de la ge~til,. don
de la mirada parecía una suplIca y 
una. lágrima, dejaron de contempla: 
la montaña, para fijarse en el cami
no. y vieron un punto blanco que se 
acercaba har.ia aquel sitio: poco des
pués, el punto blanco,. agrandán,dose 
parecía una bola de meve que loda
ba ligera sobre el 11ano. Era un cor-
derillo. , 

Cuando iba á llegar junto a ella. 
La niña corrió á su encuentro, gozo
sa de improviso. Era Solito, uno de 
los corderillos del rebaño de Juan. 

-gErea tú, SolitoT .. ¿.Quién te ma~
da? La niña habia cogldo el corder~
no y lo acariciaba, puesta una 1'odl
na en 411 suelo. El cordero, qne era 
gran amigo de la niña, daba cabeza
das . ignificativa8 enlre las ~anos 
suaves que le oprimían, ~y rascaba, 
acariciador, su cabeza contra el ro~
tro de la humilde. Era un grupo pIa-
'do lleno de encanto campestre. ID , 

l'Iermanados por el cariño, pare~~an 
dos corderillos iguales á dos nLnas 
gemelas. 

·-¡ Pobre Sotitol Te manda tu a~o 
para desarrraviarme ... Ha hecho bIen 
en elegid: para mensajero; tu me 
quieres mucho ... 

Solito conlestó con un batido dul
ce melancóLico. En la paz del cre
pdsculo sonó como el gemido de un 
alma. 

La niña se levantó, y emprendie
ron el camino, en paseo por el cam
po, para entrar en el pueblo por don~ 
de habl'Ía entrado aquella tarde el 
amo de Solito. La niña caminaba 
despacio, en un ensueño de recuer
clos, El cOl'rlerillo iba dela.nte, mar
cando el camino. Sobre el campo 
dormido flotaba el resplandor blan
quecino del cielo, cuajado de es
lreIJas. 

Jos~ ORTlz DE PINEDO 

..... ---

Con esta denominación se ha crea
do una sociedad compuesta de los 
Sres. D. Rafael Cárdenas, D. Luis 
Palacios, D. Siro Palacios, D. Fran
cisco Morales, D. Lui Santa María, 
D, Elías Palacios, y D. Eusebio Vas
co, con objeto de dotar ti esta ciudad 
de aguas potables. 

Plausible es la idea y J UVENTUD se 
complase en tributar á tan qu~ridos 
amigos Sll entusiasmo ofreCIendo, 
para si en algo las necesitan las co
lumnas de nuestro modesto sema-
nario. 

Ya que las autoridades ni se han 
preocupado 1'j se preocupan, de un 
asunto de tanto ioteré , es más de 
alabar la decisión de la nueva Socie
dad, y aquí si que se cumplen las 
atinadas observaciones de nuestro 
querido compañero don Santiago 
S. Carrasco de que lo que no se ha
ga por la iniciativa palticular, no ha 
de bacerse nunca por la oficial. 

Tenemo entendido que se trata 
de hacer numero as minas y galerías 
en el cerro de San Cristobal, idea 
que ya hemos oido exponer h~ce 
mucho tiempo ti D, Manuel MadrId, 
nuestro amigo particular, y que, á 
falta de buscar manantiales más 
abundantes y de mejor calidad, uos 
parece acertada. 

La respetabilidad de los señores 
que componen la citada entidad, el 
capitaI dispuesto á gastarse en la 
empresa, unido á la competencia y 
pericia de los ingenieros directores 
D. Luis Santa María y D, Elías Pala
cios, hacen presagiar los resultados 
más halagüeños. Así 10 deseamos en 
bien de todos y hacemos votos por
que la realización de las obras sea 
en el plazo más breve. 

--
LOFE DE VEGA 

A José Ortiz de Pinedo 
En el Pindo su ingenio esclarecid. 

brillando . stí. cual as tro lumineso, 
pues Sil númen fe l undo y portentoso 
de las mUU6 fué amado y elegiao ... 

¡Sublime va.te en el pensil florido, 
SAcerdote ejemplM' y virtuo.o, 
do ardi .nte inspiu ción raudal copioso 
que el teatro español ha enriquecilie! 

En pe.re estancia, con tenáz empeño, 
la. péñola esgrimiendo diligente, 
vi del genio la. imag. n 8oberana.. 

¡Que así, on halagad.or y dulee lIu eño, 
yo contemplabA con afán -vehemente 
al pa.ladín del habl .. castellana! 

1 1fa,h id Marto, 1906. 

Parl el Sr. Alcalda 
Sio que respondamos de su veracidad, 

se nos da como cierta la noticia de que, 
á. pesar de las reiteradas órdenes ~ue le 
tiene pasadas el Sr. Alcalde al dl.recter 
de la banda municipal, éste se nltfa ti 
concurrirá la glorieta de la estación. 

¿Tiene algún fundamento tste rumor, 
Sr. Alcalde? NosotrOI no queremos creerlo 
pero si á tal extremo lJe~aran las cosas, 
haqamos sabro lsimcs comentarios de l.a 
actitud en que queda colocada nuestra pn
mera autoridad, por un dependiente que 
cobra del municipio un sueldo algo cre
cido ror sus limitados servicios al pueblo. _. 

Gaceta de la m~ sr 
El a,ceti8mo y la belleza,. - Fr1.tta8 4e 

belleza.-Lo que se dwe .omer. 

Tan,importante como los cuidados 
de toe~dor es, para una mujer que 
quiere conservarse .bonita y. retI'as~r 
en lo posible la vejez, el reglmen ah
menticio. Est~ ha de ser frugal ante 
todas las cosas, compuesto de man
jares ligeros y variados en armoní~ 
con las estaciones. He aquí un regl
men recomendado por el sabio doc
tor Sehultzer. 

Desayuno, Jeche; almuerzo, un 
huevo, un plato de legumbres y fI'U

tasi comida, no muy abundante. Al 
acostarse, una taza de leche y un 
bizcocho. 

Nada hay que perjudique tanto la 
pureza y frescura de la piel como un 
regimen alimenticio suculento y re
cargado; las carnes, los condim.entos 
fuertes, los vinos añejos y los hcores 
son sus mayores enemigos. No debe 
comerse carne más que una vez al 
día' en cambio la abundancia de ver-, 
duras es recomendabilísima, las hay, 
según dicen, que tienen virtud espe
cial de producir belleza, entre ellas, 
el tomate, la remolacha, la zanaho
ria; asegurase que el pan de centeno 
es mejor que el de trigo para el cu
tis. Nada hay que le perjudique tan
to como el exceso de grasa. Las tru
fas y los pasteles deben considerars& 
como enemigos capitales para toda 
la mujer que quiere ser hermosa; el 
azucar es de pronóstico re,et'vado, y 
en forma de bombones muy perju
diciaL 

El cafe puro, después de la comida 
es medio eficacisimo para engrosar 
razonablemente, porque favorece la 
digestión; el té y el chocolate son 
muy buenos, usados con modera
ción' la leche es admirable para el 
Cllti~; el vino ni aün en las comidas 
puede beberse puro. 

Si las flores son amigas de la mu
jer, no lo son menos las fru~as: aqué
llas acompañan su belleza; estas pue
den producirla. Comed muchas de 
ellas si quereis ser hermosas: la fre
sa refresca la sangre y evita esas en-

. feJ'medades del hígado que tanto 
perjudica á la piel; la grosella, la ci
ruela, el melocotón, son excelentes, 
pero la fl'Uta mágica por ,a~to.noma
si a-por algo la mitologia gnega la 
llamó de oro y la hizo nacer en ,1 
jardín de las Hesperides-es la na
ranja. Leo en el libro de l~ ~aronesa 
de Staffe, que una hermoslslma. mun
dana de la corte de Luis Felipe, á 
los ochenta años fresca y lozana co
mo una muchacha de quince, no ha
bía comido durante cuarenta años 
más que naranjas; doce al almuerzo, 
doce á la comida '! doce á la tarde 

.. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Juventud. 5/4/1906.


